


NUESTRA
RECOMPENSA

No es una cosa vana 
servir a Dios. Hay una 
recompensa inestimable 
para los que dedican la 
vida a su servicio.

Todo sacrificio hecho 
en su ministerio, será , 
recompensado conforme 
a “las abundantes 
riquezas de su gracia”.

Nuestra recompensa 
por trabajar con Cristo en 
este mundo es el mayor 
poder y el más amplio 
privilegio de trabajar con 
él en el mundo venidero.

Servicio Cristiano, pág. 
328.
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DE CORkZON A COR4ZON/

MARCHEMOS 
HACIA LA VICTORIA

Pastor B. L. Archbold

LAS SITUACIONES que 
enfrentamos dentro y 
fuera de la iglesia recla­
man rededicación y uni­
dad de propósito. Este 
es el momento cuando 
como miembros y diri­
gentes de la iglesia 
debemos unir nuestras 
energías, nuestro amor 
y nuestra consagración 
para atacar al enemigo 

e ir juntos hacia adelante para cumplir la co­
misión evangélica. Nuestra iglesia, hablando 
humanamente, no es nada “si consiste en cada 
uno de nosotros”, pero es una fuerza poderosa 
“si consiste en todos nosotros”: administra­
dores, directores de departamentos, pastores, 
obreros, dirigentes, oficiales y miembros de 
iglesia unidos en la tarea de terminar la obra.

Los administradores de las uniones, aso­
ciaciones y misiones, y otros dirigentes de la 
organización, han de conducir, al principio de 
cada año, campañas de evangelización. Cada 
pastor debe dedicar por lo menos 24 semanas 
por año a esta tarea. Todos los departamentos 
de la iglesia deben orientar sus actividades 
hacia la evangelización durante el año. El 
departamento de Actividades Laicas dará una 
atención especial a la preparación de los 
miembros para que puedan conducir cruzadas 
evangélicas. Además, les proporcionará bue­
nos materiales. Algunos han de ser entrenados 
para que lleguen a ser instructores de clases 
bautismales. Los planes reclaman que todos 
los obreros laicos realicen cruzadas evangé­
licas en el período de tres semanas que cul­
mina con Semana Santa.

Se invita a cada miembro de la iglesia a 
ganar a lo menos una persona, y a cada iglesia 

y grupo de la división a planear un bautismo 
mensual.

Un método de ganar nuevos miembros es el 
de penetrar en nuevos lugares por medio de 
escuelas sabáticas filiales, con la mira de 
convertirlas en clases bautismales. Cada clase 
de la escuela sabática debería funcionar como 
una unidad evangelizadora, con un blanco de 
bautismos.

Los maestros y profesores en las institu­
ciones educativas adventistas debieran ser 
conscientes del tremendo potencial evange- 
lizador de sus escuelas. En todas nuestras 
instituciones educativas, ya sea en su nivel 
primario, secundario o universitario, debieran 
organizarse clases bautismales. No solamente 
han de trabajar los maestros y profesores, sino 
que éstos debieran organizar a sus alumnos y 
ayudarlos a conducir campañas evangeliza- 
doras.

Se anima a los colportores a que incluyan la 
revista El Centinela en Interamérica, y Vida 
Feliz en Sudamérica, y una Biblia con cada una 
de sus entregas, y a que dediquen tiempo a 
dar estudios bíblicos y a las campañas evan- 
gelizadoras especialmente durante las cruza­
das de Semana Santa.

La ganancia de almas no es una empresa 
exclusivamente masculina. Las damas toman 
parte activa en muchos lugares. En Guyana, de 
cincuenta cruzadas evangélicas laicas simul­
táneas, muchas de las cuales tenían a una 
mujer como oradora, dieron como resultado 
250 personas bautizadas. Todos los miembros, 
adultos y jóvenes, están perdiendo la mejor 
parte de su experiencia misionera si no parti­
cipan activamente en la ganancia de almas.

AHORA es el momento cuando todos los 
dirigentes, ministros, obreros de instituciones y 
departamentos, debemos trazar planes para 
lanzarnos a una tarea de testimonio personal y 
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evangelizaron pública. Digamos a los hombres 
y las mujeres que el Rey que viene está a las 
puertas. Preparémonos para encontrarnos con 
él.

AHORA es el momento de comprometer a 
toda la feligresía de la iglesia a dar un testimo­
nio pleno y a realizar una evangelización total.

AHORA es el momento para que se pro­
duzca un genuino reavivamiento entre nos­
otros.

Dios está esperando a los maestros, los 
médicos, y a todo el personal de los sanatorios. 
Está esperando a los colportores, los obreros 
bíblicos y las secretarias. Está esperando a los 
oficiales y miembros de cada iglesia, jóvenes y 
niños. Está esperando que todos los dirigentes, 
ministros y obreros se lancen a un ministerio 
más abarcante y a un testimonio más amplio. 
Esta es la mayor obra de la iglesia.

Queridos compañeros, nuestra orden es 
clara: “Id”. Id rápidamente. Id AHORA, en el 
año de la Evangelización Explosiva, y cons­
treñid a los pecadores a venir y recibir 
salvación. Id, y predicad en todo lugar, en 
vuestro pueblo, en vuestra ciudad y en toda 
isla. Llevad el mensaje a la puerta de cada 
hombre. Decid a vuestros vecinos y amigos 
que AHORA es el tiempo aceptable.

Hermanos en al fe: La tarea aparentemente 
imposible para la iglesia remanente ha de 
cumplirse. Bajo el poder de la lluvia tardía el 
medio millón de adventistas de Interamérica y 
los cuatrocientos mil de Sudamérica podemos y 
hemos de terminar la tarea. Los tres millones 
de miembros esparcidos por todo el mundo han 
de dar el mensaje de un Salvador próximo a 
venir. Es el tiempo de la siega, y Dios nos ha 
prometido su poder para cosechar y preparar 
un pueblo para su venida.

La obra ha de ser terminada, no por medio 
de programas (algunos son necesarios), no 
gracias al dinero (aunque sea útil), no mediante 
una planificación dinámica (que es provecho­
sa), sino por medio del bautismo del Espíritu 
Santo, como en el día de Pentecostés. Infla­
mados con el amor de Jesús aquellos tres mil 
conversos llegaron a ser ganadores de nuevos 
conversos.

La obra de Dios ha de concluir en medio de 
una explosión de gloria y poder que asombrará 
al mundo. Nada es imposible para Dios, pero 
nada de consecuencias eternas es posible sin 
él. Sólo el poder de la lluvia tardía contribuirá 
para que la evangelización explosiva sea una 
realidad. -B. L Archbold, presidente de la 
División Interamericana. M

(iltlVDI S CAMBIOS

Ordenación de Mujeres

Nina Alazrraqui (argentina, casada, dos hi­
jos), es la primera mujer latina ordenada al sa­
cerdocio de la Iglesia Episcopal. La Revda. 
Alazrraqui trabaja en un centro de ayuda a fami­
lias migrantes en California y fue ordenada el 
29 de junio de 1979 en San Pedro, California, 
EE.UU.

Por otro lado, el sínodo general de la Iglesia 
Reformada en América ha legitimado la ordena­
ción pastoral de tres mujeres después de sos­
tener una larga controversia, ya que en esta 

denominación el pastorado ha estado reservado 
a los hombres durante 350 años.

Vino sin Alcohol

La asamblea general de la Iglesia de Esco­
cia (Presbiteriana) aprobó que en lugar de vino 
fermentado, sus ministros usen vino sin alcohol 
en la Santa Cena. Arthur Wallace, propulsor de 
la nueva legislación, explicó que ésta tenía por 
objeto ayudar a los alcohólicos, diabéticos y 
abstinentes”.
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EVANGELIZACION

DIVISION
INTERAMERICANA 

EXPLOSION 80
PLANES DE EVANGELIZACION

Idea central

LOS PASTORES, obreros y laicos con “un men­
saje a compartir”.

Siguiendo el consejo del espíritu de profecía 
que dice: “Es un error fatal suponer que la obra 
de salvar almas depende solamente del mi­
nistro”. Y agrega: “Vayan los ministros y los 
miembros laicos a los campos maduros” 
(Servicio Cristiano, págs. 86, 87), declaramos 
al año 1980 Año de la Participación Total en la 
Evangelización, uniendo a los pastores, obre­
ros y laicos en una campaña total de ganancia 
de almas.

Objetivos concretos

a. Animar a cada pastor u obrero evan­
gélico a ganar por la gracia del Señor 25 
preciosas almas o más en el año.

b. Animar a los obreros en general a ganar 
por la gracia del Señor cinco almas o más en 
los próximos doce meses.

c. Preparar a cincuenta mil laicos a fin de 
que ganen un alma para Cristo en 1980; y 
darles el título de “Embajadores de Cristo”, con 
el compromiso solemne de orar y trabajar por la 
ganancia de un alma durante el año.

Ancianos de iglesia ganadores de almas

a. Recomendar a todas las organizaciones 
locales (asociaciones, misiones) la iniciación de 
un movimiento tendiente a preparar a todos los 
ancianos de iglesia como evangelistas y ga­
nadores de almas, de acuerdo con las caracte­
rísticas y prerrogativas de este cargo.

b. Animar e instruir a los ancianos para que 
en 1980 ganen almas mediante el empleo de 
los siguientes medios:

- Dictar ciclos de conferencias.
- Dirigir clases bíblicas.
- Dirigir clases bautismales.
- Dar estudios bíblicos. z
- Actuar como consejeros e instructores de 

los laicos.

Etapa de capacitación

Recomendar que de octubre a diciembre se 
prepare a los laicos para que cumplan sus 
funciones de predicadores y ganadores de 
almas.

Aconsejar a cada asociación o misión que 
organice concilios de ancianos para instruirlos 
en su nuevo papel de evangelistas y ganadores 
de almas.

Evangelización total

Recomendar a las organizaciones locales 
que promuevan una especie de reclutamiento 
general de todas las fuerzas de la iglesia para 
una campaña sin precedentes de predicación 
evangelizadora que dé estos resultados:

a. Cada pastor u obrero distrital deberá 
dictar de dos a cuatro ciclos o clases bíblicas 
en su distrito.

b. Cada director de departamento y admi­
nistrador deberá dictar dos ciclos de confe­
rencias.

c. Cada anciano de iglesia deberá dirigir un 
ciclo de conferencias, una clase bíblica o una 
clase bautismal.
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Además:
a. Sugerir a cada iglesia que prepare a tres 

jóvenes para dictar ciclos de conferencias.
b. Pedir a los colportores que realicen 

algún tipo de tarea de evangelización.
c. Animar a los maestros y profesores a dar 

clases bíblicas y bautismales en las escuelas y 
colegios para ganar a sus alumnos, y a 
colaborar en la evangelización de sus respec­
tivas iglesias.

d. Preparar en cada iglesia un grupo de 
predicadores laicos que dirijan ciclos de confe­
rencias.

Métodos a usarse en 1980

a. Ciclos de conferencias o clases bíblicas.
b. Clases bautismales en todas las iglesias, 

congregaciones y escuelas.
c. Unidades evangelizadoras.
d. Evangelización durante Semana Santa.
e. Carteros misioneros.

Penetración en nuevos territorios

Recomendar a todas las organizaciones 
locales que se hagan planes definidos para 
penetrar en nuevos territorios.

a. Cada organización local debe llevar a 
cabo por lo menos una campaña evange- 
lizadora en un territorio nuevo.

b. Cada distrito debe tratar de penetrar en 
una nueva localidad o barrio de ciudad, con el 
propósito de establecer allí un grupo o con­
gregación.

c. Animar a cada iglesia a realizar lo 
expresado en el inciso b.

d. Organizar las unidades evangelizadoras 
y a los laicos para penetrar en todo su territorio.

Doble uso de los templos

En vista de la gran cantidad de nuevos 
conversos que hay en toda la división, y 
teniendo en cuenta el alto costo de cons­
trucción de nuevos templos, recomendar que 
en todo lugar donde sea posible se adopte el 
plan de tener él culto sabático en dos turnos en \ 
los templos. Incluso que se anime a que fun- ' 

cionen en un mismo templo dos iglesias con 
sus respectivos oficiales y su feligresía. De esa 
manera se puede duplicar la feligresía sin 
incurrir en nuevos gastos.

Materiales adecuados y suficientes

En vista de la excelente disposición de 
obreros y laicos para ganar almas, y reco­
nociendo la imperiosa necesidad de material 
para la obra evangélica, recomendamos a las 
organizaciones locales que hagan provisión de 
los siguientes materiales:

Biblias.
Libros con sermones para campañas evan­

gelizadoras.
Manuales para clases bautismales.
Series de estudios bíblicos.
Proyectores económicos.
Transparencias (diapositivas) para dar es­

tudios bíblicos.
Centinelas.
Tarjetas de decisión.

Bautismos

a. Reafirmar el plan de bautismos mensua­
les en todas las iglesias.

b. Animar a las iglesias grandes a celebrar 
un bautismo cada dos semanas.

c. Bautismos especiales:
1. Gran bautismo de Semana Santa.
2. Gran bautismo de jóvenes.
3. Gran bautismo de laicos.
4. Bautismo de alumnos de colegios y 

escuelas.
5. Gran bautismo final de cosecha.

Celebración y reconocimiento

Recomendar:
Cada organización local celebre al final de 

año actos de acción de gracias por las 
bendiciones y victorias obtenidas.

Cada organización local tenga retiros para 
obreros y laicos destacados en la predicación y 
la ganancia de almas.

Concédase un diploma a los ganadores de 
almas. ¡g
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DIVISION SUDAMERICANA 
PENETRACION 80 

PLANES DE EVANGELIZACION

En la junta plenaria de la División Sudamericana realizada en el mes de junio 
último, el secretario de la Asociación Ministerial y los directores de los 
departamentos presentaron un plan coordinado de evangelización para 1980. 
Publicamos a continuación los aspectos más resaltantes de los acuerdos que se 

tomaron en esa oportunidad.

------------ o------------

1. Penetración 80. Se acordó volver a 
poner en vigencia el documento denominado 
“Penetración 79”, con las adaptaciones nece­
sarias para que se lo pueda poner en funciona­
miento en 1980.

2. Fijación de blancos. Los blancos serán 
fijados por las iglesias para su distrito y 
elevados a la organización respectiva para su 
aprobación y para la formación de los blancos 
de las asociaciones y misiones. Estos blancos 
se pasarán a las uniones con el mismo fin. La 
suma de los blancos de las uniones serán 
finalmente los blancos de la división.

3. Visitas a los hogares. Reafirmar el plan 
de que los miembros de las iglesias visiten 
todos los hogares de sus respectivos territorios 
antes de la fecha del Congreso de la Asocia­
ción General de 1980, mediante la distribución 
de los folletos impresos con este fin.

4. Folleto tamaño mediano para 1981. 
Distribuir 27.000.000 de folletos durante 1981 
en todo el territorio de la división. Su título será 
Cristo Salva, será de tamaño mediano, expon­
drá las doctrinas de la Iglesia Adventista y será 
cristocéntrico. Los blancos de distribución de 
este folleto son los siguientes:

Unión Austral
Unión Chilena
Unión Brasileña del Este
Unión Incaica
Unión Brasileña del Norte
Unión Brasileña del Sur
División Sudamericana

2.000.000
1.000.000
7.500.000
4.000.000
2.500.000

10.000.000
27.000.000

Algunas características de esta campaña 
serán:

a. Su blanco es cubrir todos los hogares 
del territorio de la división.

b. Deberá comenzar simultáneamente con 
la campaña de Semana Santa de 1981.

c. Se utilizarán para su promoción la 
prensa, la radio, la televisión y afiches murales.

d. Su énfasis deberá estar en la cosecha, 
de manera que se le dará especial atención al 
aprovechamiento del interés despertado.

5. Plan especial de trabajo para 1980. En 
vista del congreso de la Asociación General y 
de la salida de numerosos obreros, se reco­
mienda que se ponga en marcha un plan de 
trabajo que permita contrarrestar estas salidas 
de manera que la obra evangélica no sufra 
estorbos ni retrasos.

6. Plan de movilización general. La idea es 
aprovechar de todas las fuerzas de la iglesia 
para avanzar en todos los frentes y tratar de 
terminar la tarea. Para ello se movilizará a los 
niños, los jóvenes y los adultos de acuerdo con 
el siguiente plan que resumimos a continua­
ción:

a. Los niños. El hogar, la escuela adven­
tista y los clubes de conquistadores se en­
cargarán de preparar a los niños, física, mental 
y espiritualmente, para colaborar con la tarea.

b. Los jóvenes. Los jóvenes menores de 
treinta años constituyen el 70% de la feligresía 
de la Iglesia Adventista en Sudamérica. Por lo 
tanto, se debiera prestar especial atención al 
desarrollo espiritual de la juventud, al programa 
total de los MV, y especialmente a las 
koinonías, para que los jóvenes puedan par­
ticipar de este plan tanto en grupos como 
individualmente. Con este fin se recomienda la 
publicación del libro Organizados para la 
Misión Final.

c. Preparación de los jóvenes para servir. 
Se deben hacer esfuerzos especiales con el fin 
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de reclutar a tantos jóvenes como sea posible 
para que sirvan directamente en la obra del 
Señor, preparándolos en nuestros colegios 
para desempeñarse como pastores, educa­
dores, administradores, especialistas en la 
preparación y distribución de publicaciones, 
etc.

d. Los adultos. Se le da especial impor­
tancia a los unidades evangelizadoras como 
núcleos que contribuyen a la elevación espiri­
tual de los adultos, y con el fin de capacitarlos 
para llevar a cabo la obra que se espera de 
ellos.

e. Equipos de instructores bíblicos. Se 
reconoce la importancia de los instructores 
bíblicos en las tareas de evangelización. Por 
eso se recomienda a las organizaciones locales 
que constituyan equipos de instructores bíblicos 
para que secunden a los evangelistas. Se 
recomienda también que los aspirantes al 
ministerio formen parte de dichos equipos, y 
que participen de campañas de evangelización 
de seis a nueve meses de duración.

7. Publicación de libros pequeños. Se 
recomienda a las casas editoras que publiquen 
libros pequeños, con propósitos de evange­
lización, relacionados con las doctrinas básicas 
de la Iglesia Adventista, y que impriman una 
edición de bolsillo de Vida de Jesús. El precio 
de venta de estos libros debe ser tan bajo 
como se pueda. También se recomienda el 
empleo de Vida Feliz en tareas de evangeli­
zación.

8. Utilización de los medios de comuni­
cación masiva. Se recomienda el uso de todos 
los medios de comunicación masiva, con 
especial énfasis sobre la prensa y la televisión. 
También se recomienda que cada organización 
local cuente con un Centro Adventista de 
Comunicación Cristiana, y que se fomente la 
difusión de películas de treinta segundos, de 
interés general, para su propalación por medio 
de la TV.

9. Min ¡filiales de la Escuela Radio postal. 
Con el fin de extender al máximo la posibilidad 
de conquistar almas por medio de la Escuela 
Radiopostal, y tomando en cuenta que el 
contacto personal con el alumno es la forma 
más eficiente de lograrlo, se recomendó es­
tablecer tantas minifiliales de la Escuela Ra­
diopostal como sea posible.

10. La oración y la acción misionera. 
Puesto que se reconoce que la oración y la 
acción misionera son medios inmejorables de 
lograr la salud psíquica y espiritual de la 
hermandad, se resolvió transformar la reunión 
de oración en una verdadera clínica que 
practique la terapia espiritual por medio de la 
oración, con la mira de despertar en el creyente 
el deseo y el gusto por dar a conocer el 
mensaje que amamos y tratar de ganar almas.

Deseamos de todo corazón que este plan 
de diez puntos, resumido aquí, sea puesto en 
práctica por obreros y hermanos durante 1980, 
y contribuya a terminar la obra en Sudamérica 
y apresurar la venida de Jesús.-Gastón 
Clouzet. ti

NOTICIAS
La Biblia en Música

La Sociedad Bíblica Británica y Extranjera 
ha organizado un concurso para poner música 
a trozos escogidos de la Biblia en inglés, en su 
versión popular. La finalidad del mismo es enri­
quecer la himnología cristiana. Todo el que gus­
te de la música, y tenga oído para ella, puede 
tomar parte en este concurso. Se espera que 

los himnos producidos de esta forma sean fieles 
al contenido de las Sagradas Escrituras.

El Templo más Grande del Mundo

Un templo con capacidad para 20.000 per­
sonas y que ocupa un área de 20.000 metros 
cuadrados fue inaugurado en San Pablo, Brasil, 
por la Iglesia "El Brasil para Cristo”. Esta deno­
minación pentecostal surgió en 1956 y cuenta 
actualmente con más de un millón de fieles.

8



LA CAMPAÑA DE EL SALVADOR'

EN LA primera parte de 
la campaña, que se lle­
vó a cabo entre el 12 de 
marzo y el 12 de mayo 
de 1979, se unieron to­
das las iglesias de la 
capital para una serie 
de siete reuniones en 
un estadio cubierto. A 
pesar de los graves 
problemas y convulsio­
nes políticas y sociales 
que interrumpieron el 
servicio de transporte y 

de luz, varios miles de personas acudieron 
cada noche a escuchar los mensajes del 
evangelista y a ver las películas y las ilustra­
ciones en el telón triple y la pizarra luminosa.

La primera parte culminó el domingo 18 de 
marzo con una de las reuniones más grandes e 
impresionantes en toda la historia de la División 
Interamericana, realizada en el Gimnasio Na­
cional, y a la cual asistieron doce mil personas. 
Cantaron Los Heraldos del Rey, el evangelista 
dictó una conferencia, y en sólo cinco minutos 
se graduaron cinco mi! alumnos de los cursos 
de La Voz de la Esperanza.

Campaña diversificada

De allí en adelante la campaña prosiguió en 
todo el país. Solamente en la capital se 
predicaba en 18 lugares. Los predicadores 
eran todos los obreros y además colaboraban 
120 predicadores laicos.

En Usulután el pastor Carlos Martín tenía un 
público de 700 a 1.200 personas por noche, en 
un gimnasio abierto. En Cojutepeque asistían 
cada noche cuatrocientas personas para es­
cuchar al pastor Alfredo Argueta; y en Ahua- 
chapán, el pastor Tevni Grajales y sus laicos 
dirigieron 16 campañas.

Se celebraron cuatro reuniones generales 
de todos los obreros para coordinar los detalles 
de las campañas y los bautismos.

Preparación de los candidatos

La mayor parte de los asistentes a las 
conferencias eran graduados de La Voz de la 

Esperanza o invitados por los hermanos. Por lo 
tanto, constituían un público amigo y preparado 
espiritualmente, lo cual permitió presentar ei 
mensaje en forma directa. En las conferencias 
se usó el sistema de clase bíblica con el curso 
denominado “Este es el Camino”, y los can­
didatos en su mayoría fueron instruidos por los 
laicos con el curso “La Fe de Jesús”.

Campaña evangélica nacional

La gran Campaña Evangélica Nacional, a la 
cual nos estamos refiriendo, dio como resultado 
el bautismo de 1.826 almas. Fue, probable­
mente, una de las campañas más productivas 
en la historia de la evangelización adventista en 
todo el mundo. En ella se probó, además, este 
nuevo concepto de “campaña nacional”.

Una estrategia nueva

Consistió en que al mismo tiempo todos los 
obreros, juntamente con 120 predicadores 
laicos, abrieron centros de predicación en todo 
el país en un esfuerzo concertado. Se usó el 
mismo temario, la misma propaganda, la 
misma metodología y el mismo material. Desde 
la capital, el autor de estas líneas, que a su vez 
predicaba en tres iglesias, más el presidente 
de la misión, pastor Raúl Rodríguez, que pre­
dicaba en dos iglesias, dirigían la gigantesca 
campaña. Los directores de departamentos di­
rigían un ciclo cada uno. Todos los obreros 
llevaron a cabo por lo menos una campaña, 
entre ellos el tesorero y el cajero de la misión. 
Las secretarias daban estudios bíblicos. Pero lo 
más impresionante fue la participación masiva 
de cientos de laicos en la tarea de predicar y 
preparar a los candidatos para el bautismo.

Planes y preparación del terreno

Los planes de la campaña comenzaron a 
trazarse con un año de anticipación. La prepa­
ración del terreno comenzó en octubre de 1978 
cuando 2.400 carteros misioneros fueron en­
trenados y lanzados á la acción. Además se 
celebró una ceremonia en cuyo transcurso^ se 
impartieron instrucciones y se les entregó el 
libro de sermones a los 120 predicadores lai- 
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eos. Los demás fueron motivados y capaci­
tados para dar estudios bíblicos y ganar almas, 
y las clases bautismales completaron la ins­
trucción de cientos de interesados. Como re­
sultado, al comienzo de la campaña se celebró 
una graduación de cinco mil alumnos de los 
cursos de La Voz de la Esperanza.

Números impresionantes

En las reuniones masivas que se realizaron 
en el Gimnasio Nacional, la asistencia fluctuó 
entre cuatro y doce mil personas por noche. En 
la parte culminante de la campaña nacional 
predicaban veinte obreros y 125 laicos en todo 
el país, con una asistencia de por lo menos 
ocho mil personas en los diversos centros de 
predicación.

Se graduaron 5.062 alumnos de La Voz de 
la Esperanza, preparados, por 2.400 carteros 
misioneros.

Se celebraron dos concentraciones de lai­
cos en el cine Libertad de la capital con la 
asistencia de cinco mil personas.

De enero a mayo los obreros dirigieron 37 
campañas, y los laicos, 219.

El gran bautismo nacional, 
un milagro moderno

La semana previa al gran bautismo nacional 
fijado para el 12 de mayo, el país fue sacudido 
por graves disturbios políticos. Grupos extre­
mistas ocuparon tres embajadas. Hubo dece­
nas de myertos, el s«stema de transportes que­
dó suspendido y la ciudad capital aterrorizada 
y paralizada. El viernes por la mañana parecía 
que la situación no tenía remedio. Los obreros 
oraron con fervor. En las últimas horas del 
viernes empezó a retornar la normalidad de­
jando un enorme interrogante en cuanto a lo 
que sucedería al día siguiente. Pero el pre­
sidente de la misión se mantuvo inquebrantable 
en su decisión de actuar con fe y seguir ade­
lante con el programa previsto.

El sábado la situación era casi normal, pero 
por primera vez en el año se desató, desde 
temprano, una tormenta. A pesar de todo lle­
garon al lugar del bautismo doscientos vehícu­
los que transportaban a siete mil personas 
provocando una congestión del tránsito. Bajo 
unh lluvia que por momentos era torrencial, 
doce pastores bautizaron 1.001 almas en el 
lago de llopango, en~menos de una hora.

Tomando en cuenta los bautismos que hubo en 
otros tres lugares, se bautizaron ese sábado 
1.325 personas. Fueron momentos dramáticos 
en que la mano de Dios obró en forma patente.

Factores que posibilitaron la victoria

- La planificación de todos los detalles de la 
campaña con meses de anticipación.

- El trabajo previo de ablandamiento del 
terreno excepcionalmente bien planeado, di­
rigido y ejecutado.

- La dedicación total de la administración de 
la misión y de todo el cuerpo de obreros al éxito 
de la campaña.

- La participación masiva de los laicos.
- La presentación del mensaje usando la 

Biblia en forma directa y clara, en una atmós­
fera espiritual y adventista.

- La perfecta coordinación y el entendimien­
to entre el evangelista, la administración de la 
misión, los pastores y los laicos.

- El espíritu de colaboración y buena vo­
luntad, que permitió que toda la campaña se 
desenvolviera sin incidentes.

- La ayuda de las organizaciones superio­
res: la Unión Centroamericana y la División 
Interamericana.

- La presencia evidente del Espíritu Santo.

El papel de los laicos

Los laicos de El Salvador desempeñaron un 
papel notorio en todos los aspectos de la 
campaña. Prepararon el terreno, y durante la 
campaña, según el último informe, actuaron 
como predicadores en 120 lugares y dieron 295 
ciclos de conferencias. 356 laicos ayudaron 
como instructores bíblicos, y se atribuye a su 
trabajo el bautismo de 1.520 almas de las 
1.826 alcanzadas.

Pocas veces una campaña importante ha 
dependido tanto del trabajo de los laicos, y 
pocas veces los laicos han respondido en for­
ma tan definida. Fueron los verdaderos héroes.

Incidentes

Fieros ataques de Satanás contra la cam­
paña. En la primera semana, cuando se había 
programado un gran ciclo en el Gimnasio Na­
cional, con capacidad para 15.000 personas, 
hubo huelgas de ómnibus, faltó la energía 
eléctrica y la ciudad estaba convulsionada. De 
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las siete reuniones hubo que cancelar dos. 
Pero cuando hubo relativa normalidad la 
asistencia fue de cinco a doce mil personas.

“... la ¡dea de una 
campaña nacional 
galvaniza la atención, 
concentra las fuerzas, 
hace un gran impacto y 
rinde abundantes frutos”.

El Espíritu Santo obró en medio de la lluvia. 
Ese 12 de mayo el tiempo era realmente incle­
mente. Llovía, soplaba el viento, y altas olas 
azotaban las playas. Sin embargo, era patente 
la presencia del Espíritu de Dios. Dentro del 
lago una fila de doce pastores luchaban con las 
olas, e interminables hileras de candidatos se 
introducían valientemente en las agitadas 
aguas y eran sumergidos en ellas. A cada 
momento llegaban nuevos candidatos a en­
grosar las filas. Cuando ya se había dado por 
finalizada la ceremonia y sólo quedaban cuatro 
pastores en la playa, llegaron vahos ómnibus 
con 56 candidatos más, que rogaban se los 
bautizara.

El Espíritu Santo logra decisiones en la 
playa y bajo la lluvia. La esposa de un médico 
adventista de Ahuachapán había decidido pos­
tergar su bautismo, pero quiso ir a ver el bau­
tismo nacional. En medio de la lluvia sintió tal 
emoción por el cuadro que presenciaba, que 
manifestó su deseo de bautizarse. Sus hijas 
quisieron acompañarla y fueron bautizadas.

Otra señora que no estaba decidida tam­
bién sintió el llamado del Señor, pero estaba 
afligida porque no tenía ropa para entrar al 
agua. El chofer del ómnibus en que venía le 
dijo: “Señora, si usted quiere bautizarse, debe 
hacerlo. Yo le presto mi camisa, bautícese”. De 
esa manera, con la camisa del chofer, y sacri­
ficando su falda, descendió a las aguas bautis­
males.

Sanamiento. Cuando era la hora de partir 
hacia el lugar del bautismo, uno de los candida­
tos fue víctima de un fuerte ataque que hizo te­
mer por su vida. El Hno. Navidad, con otros 
dos ancianos, consiguieron aceite y rápidamen­
te procedieron a ungirlo en el mismo autobús. 
Pocos minutos después se sintió repuesto y 
pidió ir al lugar del bautismo. Al salir de las 
aguas bautismales manifestó que nunca se 
había sentido mejor en su vida.

Maravillosas victorias de los laicos. Uno de 
los laicos que trabajó con el pastor Carlos 
Martín preparó 51 candidatos para el bautismo.

Como fruto del trabajo de la Sra. Vda. de 
Marroquín, se graduaron 28 alumnos de los 
cursos por correspondencia, de los cuales se 
bautizaron veinte.

Otro cartero misionero trabajó con quince 
alumnos de los cuales se bautizaron trece.

El anciano de la Iglesia Central, Hno. Danny 
Perla, dictó un ciclo de conferencias en San 
Martín y bautizó treinta preciosas almas.

Finanzas

El presupuesto de la campaña nacional era 
de 35.000 dólares. Gran parte de la propagan­
da y el material que usaron los pastores y 
laicos de todo El Salvador provino de ese 
presupuesto único. De acuerdo con el último 
informe, los gastos de la campaña se man­
tuvieron dentro de los límites del presupuesto.

Reflexiones

El último capítulo todavía está por escri­
birse. Los hermanos de El Salvador llevarán a 
cabo otras 252 campañas hasta fin de año, 
mantendrán funcionando alrededor de cien cla­
ses bautismales y esperan bautizar varios cien­
tos de preciosas almas.

Cabe una reflexión: Si un territorio pequeño 
como es El Salvador, con la ayuda del Espíritu 
Santo y la consagración total de obreros y 
laicos, logró tales resultados, ¿qué no podrían 
lograr nuestras grandes asociaciones?

Otra reflexión es que la ¡dea de una cam­
paña nacional galvaniza la atención, concentra 
las fuerzas, hace un gran impacto y rinde 
abundantes frutos. ¿Seguirán otros este ejem­
plo? - Carlos Aeschlimann. ti



EL PASTOR

EL ARTE DE VISITAR
J. Pitino Valentín

LOS SIMBOLOS de los servicios del taber­
náculo, la columna de fuego en la noche y la 
columna de nube en el día, le recordaban 
constantemente al pueblo de Israel la presencia 
de Dios.

El Señor siempre se ha manifestado a su 
pueblo. Después de la entrada del pecado, 
utilizó a sus profetas, sacerdotes y pastores 
para mantener viva en la mente del pueblo la 
realidad de su existencia. Es deber del ministro 
mantenerse delante del pueblo, y esto lo con­
seguirá realizando un contacto personal, más 
estrecho con él.

El Dr. J. D. Ronking, un clérigo presbite­
riano, le dijo a un pastor: “El presbiterio pone 
en sus manos no sólo el púlpito, sino también 
los hogares de la congregación. Usted va a ser 
pastor, además de predicador. Esto requiere un 
contacto personal con la feligresía. En el púlpito 
usted verá los rostros de la congregación; en 
sus hogares leerá sus corazones. En el púlpito 
ganará su admiración; en los hogares ganará 
su amor. En el púlpito, los niños lo mirarán con 
asombro; en el hogar pondrán sus corazoncitos 
en sus manos con una confianza inquebran­
table. Al mezclarse con la gente en sus ho­
gares, el poder del púlpito se multiplicará enor­
memente”. El pastor que es invisible durante la 
semana, es incomprensible cuando llega el 
sábado.

I. El ejemplo de Cristo como visitador

El Maestro andaba con la gente. Los sa­
cerdotes de su tiempo se apartaban del pueblo 
y se perdían en una fronda de detalles rituales 
y administrativos, dejando fuera a las personas 
como individuos e hijos de Dios. Ponían mucho 
énfasis sobre el dogma, y las mentes de esos 
hombres que parecían estar dedicados a re­
cargar la ley con preceptos humanos producían 
mil y un detalles superfluos. Debido a sus 

obras, presentaban a Dios en forma equi­
vocada.

Cristo, mediante sus enseñanzas y por su 
modo de encarar dinámicamente las relaciones 
humanas, mostró a Dios tal cual es. Se rela­
cionaba personalmente con cada alma que 
encontraba, ya fuera junto al camino, en el 
hogar o donde quiera se hallara alguien nece­
sitado de cuidado y afecto. El Maestro iba 
dispuesto a atender a cuantos necesitasen su 
ayuda personal.

Se identificaba con el público. Varios ex­
positores bíblicos han declarado que la pre­
ocupación personal de Cristo por el pueblo fue 
lo que le dio tanta significación a sus ense­
ñanzas. Junto al mar con sus discípulos, en la 
casa de algún pariente, en la fiesta de bodas o 
en la ladera de la montaña, Jesús estaba allí, 
mezclándose con la gente, esforzándose por 
darles el amor y la seguridad que necesitaban.

Luego ordenó a sus discípulos que fueran 
de dos en dos y visitaran cada pueblo y cada 
casa. Ellos continuaron esta costumbre aún 
después de la ascensión del Maestro. Pablo de 
Tarso (Hechos 20:27, 20, 21) presentó las 
verdades divinas a la gente que se encontraba 
en un hogar donde unas mujeres llevaban a 
cabo sus tareas cotidianas; en la sinagoga 
donde leían los sagrados escritos; en el mer­
cado donde realizaban transacciones comer­
ciales; en los lugares donde se cometían pe­
cados y frente a los templos de los dioses 
paganos.

II. Las visitas pastorales tradicionales

Las visitas pastorales de los primeros tiem­
pos no estaban reglamentadas por un sistema 
o una norma definidos. La iglesia, a medida 
que crecía, desarrollaba sus procedimientos 
para dirigir la obra personal. Los padres de la
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iglesia primitiva, muchos de los cuales visi­
taban a los cristianos de casa en casa y de 
negocio en negocio, encontraron que era ven­
tajoso establecer diferentes funciones, a me­
dida que la iglesia crecía y se enriquecía, para 
darle a la gente el toque personal. Algunas de 
esas iglesias dieron ese toque mediante el 
lenguaje simbólico empleado en los ritos y 
ceremonias. En la Iglesia Romana, la confesión 
procuraba ayudar a la gente a hablar cara a 
cara en lo que se esperaba que fuera una 
relación personal con un sacerdote, y al mismo 
tiempo con Dios.

En los últimos años del primer milenio de 
nuestra era, surgieron numerosas órdenes de 
hombres y mujeres que iban de casa en casa 
visitando a la gente y procurando darles gozo y 
ánimo, para ayudar a los sufrientes, y para 
apaciguar los intensos temores que atormen­
taban las conciencias.

III. Las visitas pastorales en la historia 
adventista

En el comienzo del movimiento adventista, 
los creyentes iban a las casas y departían con 
sus moradores; les daban inspiración y esti­
mulaban su deseo de estudiar las Escrituras 
para descubrir en ellas la verdad. Los precur­
sores de este movimiento viajaban muchos 
kilómetros para llevar el Evangelio a la gente 
en sus hogares e iglesias.

La gloriosa y bendita esperanza era difun­
dida no sólo por medio de las publicaciones 
sino también por obreros que hacían obra 
personal. Hombres y mujeres, en la última 
parte del siglo XIX y especialmente en la 
primera del siglo XX, iban de casa en casa 
vendiendo y obsequiando publicaciones. En 
sus escritos Elena G. de White se refiere 
continuamente a las necesidades de nuestros 
hermanos, y se nos amonesta a buscar el 
pecado donde está, y a llevar el Evangelio al 
alma necesitada.

IV. Las visitas pastorales en la actualidad

En nuestras iglesias de la actualidad se ha 
perdido el arte de la visitación pastoral. Se ha 
introducido lo que podemos llamar un concepto 
administrativo, una noción equivocada, un 
“profesionalismo”. De acuerdo con éste no son 
necesarias tantas visitas pastorales. Se cree 
que las visitas son mayormente para los 

instructores bíblicos, y olvidamos que cada 
pastor es también un instructor bíblico.

“A mis hermanos en el ministerio, quiero 
decir: Allegaos a la gente dondequiera que se 
halle, por medio de la obra personal. Rela­
cionaos con ella. Esta obra no puede verifi­
carse por apoderado. El dinero prestado o dado 
no puede hacerla, como tampoco los sermones 
predicados desde el púlpito. La enseñanza de 
las Escrituras en las familias es la obra del 
evangelista, y ha de ir unida a la predicación. 
Si se llega a omitir, la predicación fracasará en 
extenso grado” (Obreros Evangélicos, pág. 
196).

Observamos una diferencia de progreso y 
solidez, y de retroceso y debilidad por otro lado. 
La diferencia estriba en esto: Las iglesias que 
manifiestan un crecimiento más sólido y un 
progreso más contundente son aquellas en las 
cuales el pastor visita más a la grey.

En Obreros Evangélicos, pág. 192, se nos 
dice: “Por el ministerio personal en los hogares 
de la gente, el pastor aprende a conocer sus 
necesidades, sus tristezas, sus pruebas; y, al 
cooperar con Cristo, el gran Aliviador de las 
cargas de los hombres, comparte sus aflic­
ciones, consuela sus angustias, alivia el ham­
bre de su alma y gana sus corazones para 
Dios. En esta obra el predicador es ayudado 
por los ángeles celestiales”.

Otra cita de Obreros Evangélicos, pág. 194: 
“Hay almas. . . que perecen por falta de obra 
personal bien dirigida’’.

¿Cuáles son los beneficios de una visita­
ción pastoral sistemática? He aquí algunos de 
ellos:

1. Oportunidad de enterarse de las nece- 
cidades íntimas de los hermanos, tanto ma­
teriales como espirituales.

2. Observar más de cerca los problemas 
para poder ayudar a solucionarlos.

3. Estrechar los vínculos entre el pastor y 
los miembros.

4. El pastor tiene el privilegio de ser un 
eslabón que une al feligrés con Dios.

5. Facilita la comunicación personal entre 
ambos y le da la debida importancia al feligrés.

V. Un principio importante

El ministro debe recordar que es pastor del 
rebaño. Con su actitud y su conducta debe
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LA POBREZA: PROBLEMA 
Y SOLUCION

Humberto R. Treiyer

UNO DE los mayores problemas de la huma­
nidad es el de la pobreza o el pauperismo. ¿Por 
qué razón algunos son pudientes y otros son 
pobres? ¿Debiera el rico compartir sus bienes 
con el pobre? En caso afirmativo, ¿en qué 
medida? ¿Debe haber una distribución de las 
riquezas que permita que todos posean la 
misma cantidad?

El ayudar a los pobres puede ser consi­
derado como un deber prima facie, ya sea 
como beneficencia, gratitud o justicia. Esto, en

El Dr. Humberto R. Treiyer es director del Curso Teológico 
del Colegio Adventista del Plata, y del Centro White ubicado 
en esa misma institución.

el plano de los motivos éticos. Pero, ¿cómo se 
puede poner en práctica este deber? ¿Cómo 
podemos resolver el problema en el nivel de lo 
casuístico? Y aquí surge otro problema: La falta 
de acuerdo entre los individuos y los sistemas. 
De paso, y como ejemplo notable, es muy 
interesante notar que en el mismo país y casi al 
mismo tiempo, Tolstoi (1828-1910) y Lenín 
(1870-1924), propusieron soluciones muy dife­
rentes y opuestas, tan opuestas como lo son la 
paz y la guerra.

¿Qué puede decirse de la teología? ¿Hay 
algún acuerdo entre los teólogos acerca de 
este doloroso tema? No hay duda: los teólogos 
señalarán Isaías 58, el Sermón del Monte, y tal

manifestar comprensión y buscar la elevación 
espiritual de la persona visitada.

VI. Cómo se lleva a cabo la tarea 
de la visitación

1. Preparación personal.
a. Mantenga una estrecha relación con 

Dios, de lo contrario será incapaz de alimentar 
a su grey y atenderla debidamente.

b. Haga de sus hábitos devocionales parte 
integrante de su vida y de su programa diario.

c. Actúe siempre como si estuviera en la 
misma presencia de Dios.

2. Planificación.
a. Clasifique sus visitas en el siguiente or­

den de prioridades: Enfermos físicos y espiri­
tuales, descuidados e indiferentes, aislados, y 
luego el resto de la feligresía.

b. Elabore un plan de visitas.
3. Coordinación.
Todos necesitan la visita del pastor. Evite el 

favoritismo. El pastor debe ser amigo de todos, 
pero no debe ser íntimo de nadie si no quiere 
despertar celos en la congregación. En ciertas 
visitas es mejor que su esposa lo acompañe. 
Para economizar tiempo agrupe las direcciones 

por zonas. Las visitas deben perseguir un pro­
pósito definido:

a. Conocer mejor a los miembros.
b. Alentar a los desanimados.
c. Promover la asistencia a los cultos.
d. Animar a los miembros a ser fieles en 

la devolución de los diezmos.
e. Orientar a los jóvenes.
f. Contrarrestar la influencia de la maledi­

cencia.
g. Reconciliar a los enemistados.
h. Llevar la Cena del Señor a los enfermos. 
Use tarjetas para controlar sus visitas.

Vil. Plan múltiple para efectuar visitas

Cuando usted tiene varias iglesias y grupos, 
distribuya entre los ancianos y diáconos los 
nombres de los hermanos que deben ser vi­
sitados. Nombre un director para cada sector, y 
un grupo de diáconos bajo la dirección de cada 
anciano. Provéales materiales para este tra­
bajo, por ejemplo las tarjetas de visitación. 
Periódicamente (cada dos o tres meses) debe 
evaluarse el trabajo realizado.

Podríamos decir como conclusión que “se 
necesita un pastor”. ti
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vez Mateo 19 que se refiere a la conversación 
entre el joven rico y Jesús. Estos pasajes 
bíblicos parecen prescribir un tipo de socialismo 
o comunismo. Pero, ¿verdaderamente es así?

Cuando se estudia cuidadosamente la ex­
periencia de la Iglesia Apostólica, es evidente 
que el experimento no produjo buenos resul­
tados. En el nivel espiritual fue muy bueno, 
pero las iglesias de Judea se empobrecieron a 
tal punto que las iglesias que no aplicaron ese 
sistema tuvieron que prestarles ayuda.

Ni las religiones orientales, ni el cristianismo 
con todas sus ramas parecen poseer una 
solución real para el problema. ¿Qué diremos 
de los individuos? La experiencia de personas 
tales como Pedro Waldo (siglo XII) y Tolstoi no 
nos ofrecen demasiado estímulo para hacer lo 
mismo. Pero si esto es en realidad un deber 
prima facie, debemos hacer algo. ¿Qué? 
¿Cuándo? ¿Cómo? Mientras los estadistas, 
sociólogos y clérigos buscan desesperada­
mente una respuesta, el pauperismo crece a 
diario en este pobre mundo.

La Iglesia Adventista del Séptimo Día 
pretende ser la iglesia de Dios, con un mensaje 
divino y final para la humanidad. ¿Qué solución 
ofrece esta iglesia al problema que nos ocupa? 
¿Se trata solamente de tener paciencia?(1) ¿Es 
solamente una postergación del remedio hasta 
el momento de la segunda venida de Cristo?(2) 
¿Es la solución un Fondo de Pobres, o la 
acción social de la Sociedad Dorcas, o los 
centros de beneficencia, u OFASA?

Son sorprendentes las instrucciones con­
cisas y claras que posee esta iglesia respecto a 
la pobreza, no solamente en la Biblia, sino 
también en los escritos del espíritu de profecía 
(en el Index se dedican catorce páginas a este 
tema). Sigue a continuación una breve síntesis 
de estos consejos inspirados y prácticos.

Causas

1. “La razón por la cual Dios ha permitido 
que algunos miembros de la familia humana 
fueran tan ricos y otros tan pobres seguirá 
siendo un misterio para los hombres hasta la 
eternidad, a menos que establezcan la debida 
relación con Dios y ejecuten sus planes”.(3)

2. “Dos clases de pobres hay siempre 
entre nosotros: Los que se arruinan por su 
propia conducta independiente y continúan en 
su transgresión, y los qué por amor a la verdad 
han sido puestos en estrecheces”.(4)

a. “La incapacidad para ahorrar en las 
cosas pequeñas es una de las razones por las 
cuales tantas familias padecen necesida­
des”.^)

“Hay muchos que llegan a la pobreza y a la 
necesidad porque malgastan el tiempo o no se 
esfuerzan”.(6)

“Muchos son pobres por falta de diligencia y 
economía”.(7)

“No saben calcular”.(8)
“No saben negarse ciertas cosas y eco­

nomizar para evitar deudas”.(9)
“El casarse cuando se carece de los 

medios necesarios”(10) y “por aumentar tan 
rápidamente su familia”.(11)

“La indolencia negligente”, el deseo de 
“obtener recursos de una manera más fácil que 
por el trabajo paciente y perseverante”.(12)

b. “Sin embargo, hay cierta clase de 
pobreza que es inevitable, y hemos de mani­
festar ternura y compasión hacia los infortu­
nados”.(13)

“Hay hombres y mujeres temerosos de 
Dios arrastrados a la extrema pobreza por la 
enfermedad y el infortunio, y muchas veces 
también por las artimañas deshonestas de los 
que explotan a sus prójimos”.(14)

“Otros son pobres por causa de la enfer­
medad y la desgracia”.(15)

Razones que explican la existencia de los 
pobres

“Porque no faltarán menesterosos en medio 
de la tierra”.(16)

“Porque siempre tendréis pobres con vos­
otros”.(17)

a. “Para bendición de la iglesia”.(18)
“Envía a sus pobres como representantes 

suyos”.(19)
“. . . los pobres, los infortunados, los en­

fermos y los dolientes. Son el legado de Cristo 
a su iglesia”.(20)

b. “Para probar a otras [personas]”.(21)
“Para que. . . fuésemos probados”.(22)
“Se nos prueba para revelarnos lo que hay 

en nuestro corazón”.(23)
“Por nuestro amor y servicio en pro de sus 

hijos necesitados revelamos lo verdadero de 
nuestro amor a él. Desatenderlos equivale a 
declararnos falsos discípulos, extraños a Cristo 
y a su amor”.(24)
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c. “Su destino eterno quedará determinado 
por lo que hayan hecho o dejado de hacer por 
él en la persona de los pobres y dolientes”.(25)

Soluciones

1. “Si los hombres se fijaran rnás en la 
enseñanza de la Palabra de Dios, encontrarían 
solución a esos problemas que los dejan 
perplejos. Mucho podría aprenderse del An­
tiguo Testamento respecto a la cuestión del 
trabajo y de la asistencia al pobre”.(26)

2. Algunas de las instrucciones del Antiguo 
Testamento eran: dejar los rincones de los 
campos en ocasión de la cosecha para los 
pobres, también lo que caía al suelo, el 
producto natural del campo durante el año 
sabático, y la autorización de comer del huerto 
ajeno al pasar por él. Invitarlos a las fiestas, 
ofrecer ofrendas por ellos (a saber, un segundo 
diezmo cada tres años), prestarles sin usura, 
etc.(27)

3. Acción de la Iglesia:
a. “Es el deber de cada iglesia sentir 

interés en sus propios pobres”.(28)
“Es el deber de cada iglesia hacer cuida­

dosos y juiciosos arreglos para la atención de 
sus pobres y enfermos”.(29)

“Algunos hombres y mujeres de Dios, 
algunas personas de discernimiento y sabidu­
ría, debieran ser designados para atender a los 
pobres y menesterosos, en primer lugar a los 
de la familia de la fe. Dichas personas deben 
dar a la iglesia su informe y su parecer de lo 
que debe ser hecho”.(30)

b. “No cabe la menor duda acerca de los 
pobres del Señor. Se los debe ayudar en todos 
los casos en que ello sea para su benefi­
cio”.^)

c. Algunas formas prácticas:
Enseñarles a trabajar, ayudándoles a obte­

ner empleo, auxilio y fondos especiales para 
beneficio de familias pobres y dignas.(32)

Proveer de trabajo, enseñarles a cocinar, a 
remendar y - confeccionar sus propias ro­
pas (33), “cómo utilizar sabiamente los pro­
ductos que pueden sembrar u obtener fácil­
mente en su sector del país”.(34)

“Se me ha encargado que... les aconseje 
que coman lo que es más nutritivo... pero 
todavía no ha llegado el momento de pres­
cribir el régimen más estricto”.(35)

“Educación industrial y de higiene”.(36)

“Hay que prestar atención a la implantación 
de diversas industrias que puedan dar empleo 
a familias pobres”.(37)

“U hogares para los pobres en algún 
país”.(38)

"Los alimentos sanos deben proveerse a 
precios accesibles. El Señor quiere que los 
pobres de cualquier país puedan obtener 
alimentos sanos y baratos. En muchos lugares 
se han de establecer industrias para fabricar 
esos alimentos”.(39)

4. Acción de los miembros de la iglesia en 
forma individual:

a. “Hagamos nuestra la condición de nues­
tro hermano infortunado”.(40)

b. “ Tenemos una responsabilidad per­
sonal en lo que respecta a cuidar de ellos”.(41)

c. “Recordemos a los pobres... Demos 
regularmente".(42) Una ofrenda semanal o 
mensual. (43)

d. Exhorta al pueblo de Dios a privarse de 
adornos innecesarios para aliviar los sufri­
mientos de los pobres.(44)

e. Todo cristiano que entienda de algún 
oficio debe procurar enseñarlo a los po- 
bres.(45)

f. Deberes de los ricos en la iglesia:
“Los ricos deben hacer una diferencia en 

sus precios y salarios en favor de los infor­
tunados y las viudas, y los pobres meritorios 
que hay entre ellos”.(46)

“Ni siquiera se le debe exigir el pleno valor 
de las cosas que compre a los ricos".(47)

Consejos muy importantes acerca de esta 
obra

1. “Podemos socorrer perjudicialmente a 
los pobres si les enseñamos a depender de los 
demás. . . La verdadera caridad ayuda a los 
hombres a ayudarse a sí mismos”.(48)

2. “No es prudente dar en forma indiscri­
minada a cualquiera que solicite nuestra ayuda, 
porque así podríamos estimular el ocio, la 
intemperancia y el despilfarro".(49)

Si la indolencia no es corregida “todo lo que 
se haga en su favor será como poner un tesoro 
en una bolsa agujereada”.(50)

3. “Nadie que puede ganarse la vida tiene 
derecho a depender de los demas”.(51)

“Es su deber confiar en sus propias 
energías”.(52)
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“Por medio de la labor diligente, al usar 
sabiamente cada capacidad, al aprender a no 
perder el tiempo, lograrán el éxito". (53)

4. “No es el deber de los ricos ayudar a los 
que poseen salud y pueden ayudarse a sí 
mismos”.(54)

5. Después de darles consejos y ayuda hay 
que "dejarles pelear las batallas de la v¡- 
da”.(55) (Pero la declaración añade que esto 
no se refiere a las viudas, los huérfanos y los 
inválidos.)

6. “Si toda nuestra atención se dirigiera a 
aliviar las necesidades de los pobres, se 
descuidaría la causa de Dios".(56)

El problema y sus soluciones

Para terminar, unas pocas declaraciones 
más proporcionan un cuadro equilibrado del 
problema y sus soluciones:

1. “No fue el propósito de Dios que dejase 
de existir la pobreza en el mundo. Las filas de 
la sociedad nunca habrían de igualarse, porque 
la diversidad de condiciones que caracterizan 
nuestra raza es uno de los medios por los 
cuales Dios se propone probar y desarrollar el 
carácter. Muchos han abogado con gran 
entusiasmo por una igualdad entre todos los 
hombres respecto de las bendiciones tem­
porales de Dios; pero éste no fue el propósito 
del Creador".(57)

2. "Dios no requiere de nuestros hermanos 
que se hagan cargo de cada familia pobre que 
acepta este mensaje. Si lo hubiesen de hacer, 
los predicadores dejarían de entrar en nuevos 
campos, porque los fondos se agotarían”.(58)

Mientras continúa la condición actual del 
mundo habrá personas pobres; el que estén 
aquí es parte del plan de Dios, pero no en la 
terrible situación en la cual la indiferencia y el 
egoísmo los han sumido, especialmente en las 
ciudades. (59) Nuestra obra, como miembros de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día, debe 
comenzar con los pobres que están dentro de 
la iglesia, ayudándoles, enseñándoles y soco­
rriéndolos, pero' en una manera prudente.

Tal vez hoy no sea posible seguir literal­
mente todos los consejos que tenemos porque 
algunas situaciones son distintas, pero estos 
principios y normas generales nos ayudan a 
cumplir este deber ético y teológico. La 
ingratitud y el fracaso aparentes no deben 
desanimarnos. No es deber de la iglesia 

provocar grandes cambios en el mundo, tal 
como lo pretenden algunos sistemas de distri­
bución de bienes. Hay una responsabilidad 
individual y colectiva en la iglesia con respecto 
a este problema.

¿Qué más podemos hacer? Nada más... 
pero tampoco nada menos. Y nosotros, como 
iglesia, en el momento actual, no estamos 
cumpliendo nuestra responsabilidad hacia los 
pobres en una forma completa. Hay, sin em­
bargo, una clara y solemne alternativa:

“De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis 
a uno de estos mis hermanos más pequeños, a 
mí lo hicisteis”.(60)

“De cierto os digo que en cuanto no lo 
hicisteis a uno de estos más pequeños, 
tampoco a mí lo hicisteis”.(61)

Y así se determinará el destino eterno 
individual. M
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2. Mat. 5: 3, 5.
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4. Joyas de los Testimonios, tomo 2, pág. 507.
5. Conducción del Niño, pág. 125.
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7. Joyas de los Testimonios, tomo 1, pág. 193.
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16. Deut. 15:11.
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18. Joyas de los Testimonios, tomo 1, pág. 94.
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23. Id., tomo 2, pág. 499.
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27. Joyas de los Testimonios, tomo 1, pág. 547; Id., pág. 

467; Patriarcas y Profetas, págs. 570-577; Profetas y 
Reyes, pág. 481; Exo. 20:25; Deut. 23:19; etc.

28. Testimonies, tomo 4, pág. 509.
29. El Ministerio de la Bondad, pág. 189.
30. Joyas de los Testimonios, tomo 2, pág. 516.
31. Id., pág. 507.
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ARTICULOS GENERMES

iy erudito rabea acerca 
DEESABADO*

Samuele Bacchiocchi

UNA DE las razones principales de la existen­
cia de mi iglesia consiste en guiar a los hom­
bres y mujeres a una más profunda relación 
con el Salvador por medio del redescubrimien­
to del significado y las bendiciones de la obser­
vancia del sábado. Aunque los que estamos 
aquí hoy podemos diferir acerca del día en el 
cual debemos descansar y adorar, estaremos 
de acuerdo en que su función es vital para la 
supervivencia del cristianismo.

La esencia de la vida cristiana es la relación 
con Dios, una relación que crece y llega a ser 
más íntima especialmente por medio de la 
experiencia de la adoración y el servicio pro­
vistos por el día de reposo. Consecuentemente, 
una observancia adecuada del día santo de 
Dios refleja una saludable relación con Dios, 
mientras que el restarle importancia acarrea la

•Adaptado de una conferencia dictada por el Dr. Samuele 
Bacchiocchi en la reunión anual de la Unión del Día del 
Señor, en Atlanta, Georgia, EE.UU. el 18 de febrero de 1979. 
El Dr. Samuele Bacchiocchi, doctor en Filosofía, es profesor 
asociado de Historia Eclesiástica en la Universidad Andrews, 
ubicada en Berrien Springs, Michigan, Estados Unidos. 

decadencia y aun la muerte espiritual. James 
P. Wesberry, director ejecutivo de la Unión del 
Día del Señor, enfatiza esta verdad en su libro 
When Hell Trembles (Cuando el infierno tiem­
bla). Dice: “El sábado. .. es el hito en la 
carretera del tiempo.. . Dios nunca ha rechaza­
do su ley y si nosotros le restamos importancia, 
decaeremos espiritualmente” (pág. 33).

Los adventistas del séptimo día comparti­
mos la convicción de ustedes de que el sábado 
es una institución vital para la renovación física 
y espiritual de nuestra vida personal y nuestra 
sociedad. De hecho, creemos que cuando la 
tiranía de las cosas esclaviza nuestras vidas 
necesitamos el día de reposo a fin de ser 
liberados para entrar en la paz de Dios para la 
cual fuimos creados.

El Dr. Wesberry ha sugerido que comparta 
algunos de los puntos claves de mi experiencia 
y de la investigación sobre el día del Señor que 
tuve ocasión de realizar en la Pontificia Univer­
sidad Gregoriana de Roma; y finalmente que 
destaque aspectos en los que podemos y de­
beríamos cooperar.

40. El Ministerio de la Bondad, pág. 220.
41. El Ministerio de Curación, pág. 153.
42. Joyas de lo¿ Testimonios, tomo 2, pág. 42.
43. Ibid.
44. El Ministerio de la Bondad, pág. 284.
45. El Ministerio de Curación, pág. 146.
46. Spiritual Gifts, tomo 2, pág. 235.
47. Joyas de los Testimonios, tomo 1, pág. 58.
48. El Ministerio de la Bondad, pág. 207.
49. Colporteur Ministry, pág. 169.
50. Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 193
51. Joyas de los Testimonios, tomo 2, pág. 516.
52. Testimonies, tomo 1, pág. 535.

53. Testimonies, tomo 6, pág. 189.
54. Spiritual Gifts, tomo 2, pág. 120.
55. El Ministerio de la Bondad, pág. 195.
56. Testimonies, tomo 4, pág. 551.
57. Id., pág. 552.
58. Joyas de los Testimonios, tomo 1, pág. 93.
59. Id., tomo 2, pág. 513; Id., tomo 3, pág. 327; Id., págs. 

281-283; El Deseado de Todas las Gentes, pág. 
592; Profetas y Reyes, págs. 480, 481; La Educación, 
pág. 224; El Ministerio de Curación, págs. 115, 116; 
Obreros Evangélicos, pAg. 398; Temperancia, pág. 205.

60. Mat. 25: 40.
61. Mat. 25:45.
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El Dr. Samuele Bacchiocchi junto al Dr. James Wesberry, director ejecutivo de la Unión del Día del Señor.

Antecedentes

Nací a tiro de piedra del muro del Vaticano y 
bajo su sombra pasé los primeros veinte años 
de mi vida. Mi padre, un devoto católico, tenía 
poco más de veinte años cuando se encontró 
con un valdense que le ofreció una Biblia para 
leer. Al estudiar la Palabra de Dios, descubrió 
entre otras cosas que el séptimo día es el día 
de reposo establecido por Dios en la Creación, 
y magnificado por Cristo durante su ministerio 
terrenal. Siendo que no pudo encontrar ninguna 
iglesia cristiana que observara el séptimo día, 
decidió descansar y adorar a Dios en ese día 
en forma privada en su casa. Hizo esto por 
cerca de un año, hasta que se encontró con 
una dama que lo conectó con la Iglesia Adven­
tista del Séptimo Día.

Nuestra familia ha pasado por muchas cir­
cunstancias difíciles para poder expresar nues­
tra entrega al Salvador adorándole en su santo 
sábado. Mis compañeros de clase me ridicu­
lizaban y me llamaban judío por faltar a la es­
cuela y por rehusar jugar al fútbol con ellos en 
sábado. Los familiares y amigos me instaban 
a que abandonara esas ideas "heréticas” de 
mis padres. Como resultado de tan frecuentes 
conflictos, empecé a soñar mientras todavía 
era adolescente que algún día, por la gracia de 

Dios, investigaría el asunto del sábado y del 
domingo y el significado del día santo de Dios 
para los cristianos de hoy. Como adolescente, 
sin embargo, nunca me hubiera imaginado que 
un día llegaría a llevar a cabo una investigación 
tal en la prestigiosa universidad jesuíta. En 
aquellos días no se concebía que un “hermano 
separado” fuera aceptado en una Universidad 
del Vaticano sin haber abjurado antes de su fe. 
Por lo tanto, el haber visto que mi libro en 
cuanto al origen de la observancia del domingo 
salía de las prensas del Vaticano con el Imprí- 
matur católico, el haber recibido no solamente 
una medalla de oro del papa Paulo VI, sino 
también cientos de cartas de aprecio de eru­
ditos y dirigentes religiosos, y el haber sido 
invitado a compartir con ustedes algunos de los 
puntos más importantes de mi investigación, 
todo esto sobrepasa cuanto yo podría haber 
soñado en mi juventud.

Mi experiencia en la Universidad Gregoriana

¿Cómo fui a escoger la Pontificia Uni­
versidad Gregoriana para mis estudios docto­
rales? El padre Rovasio, un sacerdote católico 
a quien encontré en Etiopía donde estaba sir­
viendo como profesor de Biblia, fue el primero 
que me propuso la idea. Una mañana de pri­
mavera de 1969 compartí con él mis planes de 
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viajar a los Estados Unidos para continuar 
mi educación. Sonriente, el padre Rovasio me 
dijo:

-Samuel, tú eres romano, no norteameri­
cano. ¡Tú deberías volver a Roma y estudiar en 
la Universidad Gregoriana!

-¿Cómo podría hacerlo? -repliqué-. ¡Se­
guramente la Universidad Gregoriana no acep­
taría a un hereje como yo!

El padre Rovasio me aseguró que desde el 
Concilio Vaticano II ya no se me consideraba 
hereje, sino “hermano separado” y por lo mis­
mo tenía una buena posibilidad de ser acep­
tado. Después de un poco de vacilación decidí 
inscribirme. Siendo que la Universidad Gre­
goriana, en sus 428 años, nunca había recibido 
una solicitud oficial de un no católico, el trámite 
de inscripción y el otorgamiento de una dis­
pensa especial demoró cerca de seis meses.

¿Qué se siente al estudiar con sacerdotes 
católicos de todo el mundo? Puesto que era el 
único laico en la clase, debo confesar que al 
principio me sentí un poco inquieto, especial­
mente cuando un compañero de clase me 
preguntó a qué orden religiosa pertenecía. A 
veces en broma yo contestaba que pertenecía 
a una nueva orden: La orden adventista. Pronto 
establecimos cálidas y cordiales relaciones.

El clima de cordialidad y respeto mutuo fue 
ejemplificado especialmente mediante la liber­
tad que se me brindó y la orientación que 
recibí mientras llevaba a cabo la investigación 
para mi tesis doctoral en cuanto al origen 
histórico de la observancia del domingo. Re­
cuerdo el día cuando le pedí permiso a mi 
consejero, el profesor Vincenzo Monachino, 
para hacerlo. Al principio se mostró renuente 
porque creía que el asunto había sido amplia­
mente investigado en muchas tesis anteriores. 
Pero insistí, y recibí su aprobación. El hecho de 
permitirme desafiar una tesis prevaleciente 
debe ser reconocido como una indicación de su 
estatura intelectual: Un genuino erudito que 
promueve la libre investigación de la verdad en 
lugar de simplemente defender un punto de 
vista popular.

Síntesis de mi investigación

Mis objetivos eran establecer por un lado la 
actitud de Cristo y de la Iglesia Apostólica hacia 
el sábado, y por otro lado cuándo, dónde, y por 
qué se produjo el cambio del sábado al 

domingo. Para aclarar la actitud del Salvador 
hacia el sábado examiné el material referido a 
este tema en los Evangelios. Me sentí impre­
sionado por la cantidad de alusiones que se 
hacen al ministerio de Cristo llevado a cabo en 
sábado. Aparecen mencionados no menos de 
siete sábados en los cuales Jesús realizó 
sanamientos, además de dar algunos discur­
sos significativos. Esto en realidad pone en 
evidencia la importancia que le atribuía al 
sábado la Iglesia Apostólica.

Cristo inició su ministerio público un sábado 
en la sinagoga de Nazaret aplicándose a sí 
mismo el pasaje sabático de Isaías 61:1, 2. 
Por medio de las palabras de Isaías Jesús dijo 
que él había sido “ungido”, es decir, había sido 
enviado oficialmente, “para dar buenas nuevas 
a los pobres. . . a pregonar libertad a los 
cautivos. . . a poner en libertad a los opri­
midos; a predicar el año agradable del Señor” 
(Luc. 4:18, 19). Prácticamente todos los co­
mentadores están de . acuerdo en que el “año 
agradable del Señor” es el año sabático, o 
jubileo. Ese año sabático implicaba la libe­
ración de los oprimidos en la sociedad hebrea: 
Los pobres podían recoger libremente el pro­
ducto de la tierra; los cautivos y los esclavos 
eran liberados. Jesús debe de haber sorpren­
dido a su congregación ese sábado de mañana 
cuando afirmó escueta pero enfáticamente: 
“Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de 
vosotros” (vers. 21). En otras palabras, las 
promesas de liberación que el sábado pre­
suponía y proclamaba, dijo Cristo que ahora 
estaban hallando un cumplimiento más rico en 
su ministerio salvador.

Posteriormente, Cristo sustentó esa posi­
ción al hacer del sábado un día de restau­
ración física y espiritual. Permítanme citar un 
ejemplo mediante el cual el Salvador destaca 
esta doble dimensión del sábado: El sana- 
miento de la mujer enferma. Primero, Cristo la 
restauró físicamente, diciendo: “Mujer, eres 
libre de tu enfermedad” (cap. 13:12). Luego 
defendió su acto de sanamiento contra la acu­
sación de quebrantar el sábado al hablar de la 
liberación espiritual que había ofrecido: “Y a 
esta hija de Abraham, que Satanás había atado 
dieciocho años, ¿no se le debía desatar de esta 
ligadura en el día de reposo?” (vers. 16). Para 
el Salvador el sábado era el día de la 
liberación, el día cuando se experimentaban las 
bendiciones de la restauración física y espiritual 
que él provee a nuestras almas necesitadas.
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El sábado marca no solamente la inaugu­
ración sino también la conclusión del ministerio 
terrenal de Cristo. En aquel histórico viernes, al 
completar Jesús su misión en la tierra, dijo: 
“Consumado es’’ (Juan 19:30), y entonces 
descansó el sábado en la tumba. A la luz de la 
cruz, entonces, el descanso sabático que 
queda para el pueblo de Dios (Heb. 4: 9) es un 
momento no sólo para celebrar la termina­
ción de la obra de la Creación, sino también 
para experimentar las bendiciones de la sal­
vación. Al dejar a un lado nuestros trabajos 
cuando llega el sábado, como dijo Calvino, 
“permitamos que Dios obre en nosotros”, que 
ponga en nuestras vidas el descanso de su 
perdón y su paz.

Este es, básicamente, el significado del 
sábado que encontré en el Nuevo Testamento. 
La forma como Cristo observó el sábado tal 
como se registra en los Evangelios revela que 
en el pensamiento de las comunidades apostó­
licas el Salvador no había anulado el sábado; 
por el contrario, había aclarado su significado y 
su función.

¿Cómo se comenzó, entonces a guardar el 
domingo? ¿Lo fue por la autoridad de la Iglesia 
Apostólica de Jerusalén? Los documentos 
disponibles revelan en forma concluyente que, 
hasta la segunda destrucción de la ciudad en el 
año 135 DC, la Iglesia de Jerusalén estaba 
compuesta y administrada por conversos judíos 
que eran leales a las tradiciones religiosas del 
Antiguo Testamento entre las cuales se en­
cuentra la observancia del sábado. Nótese, por 
ejemplo, la existencia en Jerusalén de un grupo 
partidario de la circuncisión, aparentemente 
auspiciado por Jacobo (Gál. 2:12); la pre­
ocupación indebida de los dirigentes de la 
Iglesia de Jerusalén por las violaciones rituales 
y las leyes en cuanto a la comida, que aun los 
gentiles debían observar (Hech. 15:20); y es­
pecialmente la propuesta de “Jacobo... y 
todos los ancianos” (Hech. 21:18) de que 
Pablo debía someterse al rito de purificación en 
el templo para probar que también vivía 
“guardando la ley” (Hech. 21: 24).

Fuentes posteriores confirman la profunda 
convicción de la Iglesia de Jerusalén en cuanto 
a la observancia de las costumbres religiosas 
del Antiguo Testamento tales como el sábado. 
Epifanio, un historiador palestino del siglo IV, 
nos dice que los descendientes de los cris­
tianos de Jerusalén que emigraron hacia el 

norte antes de la destrucción de la ciudad en el 
año 70 DC, todavía conservaban en sus días la 
observancia del sábado como una de sus 
principales características.

Puesto que Jerusalén no aparece como el 
lugar de nacimiento de la observancia del 
domingo, ¿dónde se originó la costumbre, y por 
qué? Mi tesis, que he estructurado sobre la 
base de evidencias circunstanciales pero, se­
gún creo, de significativa importancia, es que la 
observancia del domingo surgió en la Iglesia de 
Roma durante el reinado del emperador Adria­
no (117-135 DC), en un momento cuando las 
medidas represivas y antijudías por parte de los 
romanos promovieron un rechazamiento deli­
berado de las costumbres judías. Las expec­
tativas mesiánicas resurgentes entre los judíos 
en ese momento explotaron en manifesta­
ciones violentas en casi todos los lugares. 
Adriano debió mantener ocupadas por tres 
años a sus mejores legiones para sofocar la 
segunda revuelta judía en Palestina (132-135 
DC). Cuando logró finalmente la victoria, 
adoptó medidas represivas muy severas contra 
los judíos, prohibiendo categóricamente la 
práctica de la religión judía, y especialmente la 
observancia del sábado. Esas medidas repre­
sivas, que se sintieron particularmente en la 
capital, aparentemente animaron a ía feligresía 
predominantemente gentil de la Iglesia de 
Roma a destacar sus diferencias con el judais­
mo al cambiar el día y la forma de la 
observancia del sábado y de algunas festivi­
dades definidamente judías como la pascua. El 
sábado fue reemplazado por el domingo, y la 
fecha de la pascua fue cambiada del 14 de 
Nisán al domingo de pascua a fin de evitar, 
como Constantino lo destacó más tarde, “toda 
participación en la conducta perjura de los 
judíos”.

¿Por qué se eligió el domingo como nuevo 
día de adoración y no otro día? Encontré una 
razón significativa en la prevaleciente venera­
ción del culto del sol. El “día del sol” -que 
nosotros llamamos domingo- inicialmente era 
el segundo día de la semana en el mundo 
romano, y seguía al día de Saturno. Sin 
embargo, a medida que las religiones adora­
doras del sol llegaron a prevalecer en el 
Imperio, el “día del sol” dejó de ser el segundo 
para pasar a ser el primero de la semana. 
¿Influyó este cambio sobre los cristianos que 
habían adorado al sol antes de su conversión 
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para que escogieran al “día del sol” como su 
nuevo día de adoración? Encontré notables 
evidencias indirectas y directas que sugieren 
esa posibilidad. Por ejemplo, el simbolismo del 
“día del sol” era frecuentemente usado no sólo 
para representar a Cristo en el arte y la lite­
ratura, sino también para justificar la obser­
vancia del domingo. Eusebio explica que los 
cristianos se reunían en el “día de la luz, 
primero y verdadero día del sol, porque es el 
día de la creación del mundo en el que Dios 
dijo: ‘Sea la luz’ y es también en este día 
cuando el Sol de Justicia nació en nuestras 
almas”.

La conclusión, entonces, que surge de mi 
investigación, es que la sustitución del sábado 
por el domingo no ocurrió en la Iglesia de 
Jerusalén ni se basó en una disposición 
tomada por la autoridad apostólica para con­
memorar la resurrección de Cristo. En lugar de 
ello ocurrió en la Iglesia de Roma a comien­
zos del siglo II como resultado de la conjun­
ción de factores políticos, sociales y religiosos 
-paganos y cristianos-, similares en algún 
sentido a los que dieron origen a la conmemo­
ración del nacimiento de Cristo el 25 de diciem­
bre.

En los pocos momentos que restan deseo 
destacar tres aspectos en los cuales los 
observadores del sábado y del domingo pue­
den y debieran cooperar.

Posibilidades de cooperación

1. La promoción de una legislación protec­
tora que permita a todos los ciudadanos 
descansar y adorar en el día de su elección. 
Felicito a la Unión del Día del Señor por 
defender los derechos no solamente de los 
observadores del domingo sino también de los 
observadores del sábado. Yo pienso, por 
ejemplo, en el apoyo que la Unión del Día del 
Señor ha dado al decreto H. R. 8429: Un de­
creto que busca proteger el derecho de todos 
los que por razones religiosas rehúsan trabajar 
en domingo, sábado, o algún otro día.  En un 
momento cuando algunas cadenas comercia­
les están auspiciando una semana comercial 
de siete días, sin importarles los escrúpulos 
religiosos de sus empleados, necesitamos 

*

* En Estados Unidos.-Nota de la Redacción.

trabajar unidos para proteger el derecho de 
toda la gente de descansar y adorar en el día 
santo de su preferencia.

2. Reafirmación del mandamiento relativo 
al sábado. Hay quienes opinan, como ustedes 
saben, que la observancia del sábado no es 
obligatoria para los cristianos. Este punto de 
vista aparentemente surgió como resultado de 
la política antijudía de Adriano. En ese en­
tonces una colección de escritos “Contra los 
Judíos” -Adversos Judaios- atacaron ciertas 
modalidades judías como la observancia del 
sábado por ejemplo. (Para mayor información, 
véase mi libro From Sabbath to Sunday, págs. 
178-185.) La teología “cristiana” de desprecio 
por los judíos que se desarrolló en ese 
entonces, vació al sábado de todo su signi­
ficado y lo redujo, como argüyó Justino Mártir, 
a una institución temporal, impuesta solamente 
a los judíos como la marca de fábrica o sello de 
su pecaminosidad. (Véase Id., págs. 225-227.)

Es lamentable que este concepto negativo 
relativo al sábado haya sobrevivido hasta 
nuestros días, con algunas modificaciones de 
menor cuantía. El número de enero-febrero de 
1979 de la revista Biblical Archaeology Review 
nos proporciona un ejemplo de esto. Varios 
dirigentes religiosos reaccionaron frente a mi 
artículo (en el número de septiembre y octubre 
de 1978), y le escribieron al director para hacer 
comentarios como éste: “El día de reposo sigue 
siendo el sábado, el séptimo día de la semana. 
Pero Cristo clavó la ley, incluso ‘el sábado’ en 
la cruz. (Col. 2:14-16.)”. ¿De dónde obtiene su 
información este escritor? Seguramente no de 
Colosenses 2:14-16, puesto que el término 
“ley” (nomos) no aparece ni una sola vez en 
toda la epístola. La jeirógrafon que fue clavada 
en la cruz, de acuerdo con estudios recientes 
del uso que se le daba a la palabra, no es la ley 
de Moisés, sino un libro de registro de pe­
cados. (Véase Id., págs. 339-369.)

Las consecuencias de desconocer que la 
observancia del sábado es obligatoria para los 
cristianos se pueden apreciar en la disertación 
de Willy Rordorf, autoridad en este asunto. El 
profesor Rordorf argumenta que el manda­
miento relativo al sábado fue "abolido” por 
Cristo, y consecuentemente los cristianos de­
bieran "evitar, tanto como sea posible, su 
tendencia a basar la observancia del domingo 
en el mandamiento (Jue se refiere al sábado’’ 
(Sunday, pág. 298). Básicamente, según su 
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opinión, el sábado judío era un día de reposo 
de 24 horas; el domingo cristiano, en cambio, 
es una hora de adoración. Los cristianos, por lo 
tanto, deberían sentirse libres de dedicarse a 
cualquier actividad legítima durante el resto de 
ese día. Este punto de vista recibió el apoyo de 
la comisión Nacional de Liturgia Católica, en su 
sesión de octubre de 1978.

En efecto, la Iglesia Católica ha autorizado 
ya el traspaso de la misa del domingo al 
sábado de noche para acomodarse a los que 
desean dedicar el domingo a actividades re­
creativas ininterrumpidas. Ese es el resultado 
de debilitar, mediante interpretaciones, un 
mandamiento divino como el del sábado. El día 
santo del Señor se reduce a una hora de 
adoración que a su vez se traslada a otro 
momento para acomodarla a nuestra sociedad 
inclinada a la búsqueda del placer.

¿Qué se puede hacer para educar y motivar 
a los cristianos a fin de que guarden el día 
santo de Dios no solamente como una hora de 
adoración sino como un día completo de 
descanso, adoración, comunión y servicio? 
¿Puede hacerse esto mediante una legisla­
ción nacional que prohíba todas las actividades 
que no sean compatibles con el espíritu del 
sábado o del domingo? En esta sociedad plura­
lista y materialista difícilmente podemos tener 
la esperanza de inducir a los cristianos a 
descansar y adorar en el día santo de Dios por 
medio de una legislación civil. En países 
europeos como Alemania, Inglaterra e Italia, 
donde durante el domingo prácticamente todas 
las actividades industriales y comerciales ce­
san por ley, las iglesias están vacías. En Italia 
el promedio de asistencia a la iglesia es de 
cerca del 6%, y en la mayor parte de Europa 
Occidental es del 10% para la población cris­
tiana.

Tampoco se puede inducir a la gente a 
guardar el día de reposo invocando sus bene­
ficios sociales, económicos, físicos o ecoló­
gicos. Aun a los que se convenzan no se los 
podrá obligar a tener una experiencia de 
adoración, comunión y servicio. Sólo cuando el 
conocimiento de lo que es bueno se fortalezca 
con profundas convicciones teológicas, una 
persona se sentirá motivada a guardar el día de 
reposo como Dios desea que se lo observe. 
Sólo el mandamiento relativo al sábado, im­
plantado en la conciencia por el Espíritu Santo, 
trae tal convicción.

En sus palabras introductorias el Dr. Wes- 
berry declaró en forma inequívoca que “una de 
nuestras mayores necesidades como nación... 
es volver al cuarto mandamiento y una vez más 
‘recordar el día de reposo para santificarlo’. .. 
yo haré todo lo que esté de mi parte para poner 
gran énfasis en el cuarto mandamiento". Com­
prometámonos, por la gracia de Dios, a guiar a 
nuestras congregaciones a una renovada com­
prensión y experiencia de las bendiciones del 
día de reposo. Si lo hacemos así, pronto nos 
regocijaremos al ver revitalizada la vida física, 
espiritual y social de nuestro pueblo.

3. Replanteo teológico del significado del 
día de reposo para los cristianos contempo­
ráneos. Una tercera posibilidad de cooperación 
se encuentra en la redefinición del significado y 
del mensaje teológico del día de reposo a la luz 
de nuestra civilización contemporánea. El 
desafío que enfrentan los ministros de cada 
generación consiste en identificar las necesi­
dades de la gente y la sociedad, y presentar 
entonces la solución que Dios da para satis­
facerlas.

¿Cuál es el problema crucial que aflige a 
tantas vidas hoy? ¿No es el problema de la 
inquietud constante? Para aliviar las tensiones 
la gente intenta diversos métodos: sale de va­
caciones, ingiere tranquilizantes y drogas, bebe 
alcohol, se adhiere a clubes atléticos o grupos 
de meditación. En el mejor de los casos éstos 
proveen sólo un alivio temporario de las tensio­
nes internas. El verdadero descanso no se 
encuentra en las píldoras mágicas o en los 
lugares sofisticados, sino en la correcta rela­
ción con una Persona: Nuestro Creador y 
Salvador. Como lo declaró Agustín en el primer 
párrafo de sus Confesiones: “Tú nos has 
creado para ti, y nuestro corazón permanecerá 
inquieto hasta que encuentre descanso en ti’’.

Actualmente nuestra tarea común consiste 
en ayudar a los creyentes y no creyentes a 
comprender que el día de reposo le permite a 
nuestro Salvador llenar de paz y descanso 
nuestras vidas saturadas de inquietudes. Estoy 
agradecido por las nuevas ideas que estoy 
obteniendo de los pensadores religiosos de 
cada organización cristiana. Necesitamos in­
vestigar juntos cómo hacer del día de reposo 
una experiencia renovadora tanto física como 
espiritualmente, para nosotros y nuestros her­
manos en la fe. II
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NUESTRAS INSTITUCIONES

LA UNIVERSIDAD DE
MONTEMORELOS

Entrevista al pastor Jaime Castrejón

-¿Podría decirnos suscintamente cómo 
llegó a ser universidad esta institución?

-Mediante las gestiones del que en aquel 
entonces era director del COVOPROM (Colegio 
Vocacional y Profesional de México), profesor 
Therlow J. Harper, quien las hizo ante el go­
bierno del Estado de Nuevo León, con el fin de 
lograr la autorización para que esta casa de 
estudios se convirtiese en universidad.

El 5 de mayo de 1973, justo antes de ter­
minar sus actividades como gobernador inte­
rino del estado, el Licenciado Luis M. Farías 
elaboró y firmó una resolución administrativa 
por la cual se creaba la Universidad de Mon­
temorelos, con total autonomía académica y 
administrativa, y con las garantías oficiales 
necesarias para ofrecer cursos y títulos, de 
pregrado y postgrado. La resolución autorizaba 
también la creación de varias escuelas que se 
integrarían al núcleo inicial, y que compondrían 
la Universidad de Montemorelos, entre ellas la 
Escuela de Medicina. Hasta ese momento 
funcionaban adscriptas a la Universidad Au­
tónoma de Nuevo León, perteneciente al 
Estado, las escuelas Preparatoria, de Enfer­
mería, de Comercio y de Administración. 
Adscriptos a la Secretaría de Educación Pú­
blica estaban los cursos Secundario, Normal, 
de Secretariado y de Contador Privado.

De esta forma se unieron las escuelas bajo 
una sola estructura universitaria, pero queda­
ron, por supuesto, bajo el control de la Se­
cretaría de Educación Pública del Estado, 
porque la ley así lo requiere, pero con total 
autodeterminación tanto en lo que se refiere a 

, sus objetivos como a su proyección.

Después se crearon las escuelas de Cien­
cias de la Educación, Música y tres escuelas 
técnicas: Nutrición, Enfermería y Secretaría 
Técnica Contable. Por supuesto, la más anti­
gua quedó incluida en el núcleo central; me 
refiero a la Escuela de Teología.

-¿A quién pertenece la Universidad de 
Montemorelos?

-La Universidad de Montemorelos sirve a 
las necesidades de la juventud de Interamérica 
y es patrocinada por las organizaciones ofi­
ciales de la Iglesia Adventista.

-¿Quiénes son los decanos de los dife­
rentes cursos o escuelas?

-Los directores de los diferentes cursos y
escuelas son los siguientes:

Cursos y escuelas Directores

Secundaria Manuel Guzmán
Preparatoria
Curso de Secretaría

Efrén Ortiz

Técnica Contable Sara de Ortiz
Curso de Técnica en Nutrición 
Curso de Técnica en

Judith de Jamison

Enfermería Argelia de Guzmán
Normal Noé Chong
Primaria (Anexa a la Normal) Raquel de Barreto
Teología Samuel D. Schmidt
Ciencias de la Educación Alcides J. Alva
Enfermería Argelia de Guzmán
Música Olga de Schmidt
Comercio y Administración Edmundo Carreón
Medicina Kepler Hernández
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-¿Cuántos profesores y cuántos alumnos 
tiene la Escuela de Medicina? ¿De dónde pro­
vienen los profesores y alumnos?

-La Escuela de Medicina y el Hospital 
Universitario cuentan con un personal de 28 
médicos que comparten sus labores docentes y 
profesionales en ambas instituciones. La Es­
cuela de Medicina tiene actualmente 167 alum­
nos. La familia universitaria se compone de 
alumnos y profesores que provienen de más de 
treinta países del mundo, incluyendo Europa, 
Africa, Asia, Norteamérica y Sudamérica.

-¿Qué requisitos hay que cumplir para ser 
aceptado en la Escuela de Medicina?

-Es necesario presentar una solicitud junto 
con la transcripción de todos los créditos 
académicos adquiridos, legalizados ante el 
cónsul mejicano más cercano al lugar de resi­
dencia del solicitante. Además, una constancia 
legalizada ante el mismo cónsul de que el 
candidato se encuentra en condiciones de ser 
aceptado en una Escuela de Medicina de su 
país.

Deberán incluir los nombres de personas 
que puedan dar información con respecto al 
candidato, los que recibirán un cuestionario de 
evaluación de parte de la universidad.

Es prerrequisito ser miembro en regla de la 
Iglesia Adventista, así como enviar la cantidad 
de quince dólares para tener derecho a rendir 
el examen de admisión. Este es un documento 
muy importante que evalúa la Comisión de 
Admisiones al considerar la solicitud de cada 
candidato. Es importante que el solicitante 
obtenga una alta calificación, ya que cada año 
son más de trescientos postulantes los que 
rinden el examen de admisión y habrá que 
competir con ellos.

Tras el examen de admisión hay otro, de 
motivación, que la comisión toma muy en 
cuenta.

El día 30 de abril de cada año se cierra el 
plazo límite para recibir los documentos com­
pletos de los candidatos. Cualquier documen­
tación o examen que llegue después de esa 
fecha se tomará en cuenta para la selección de 
alumnos del siguiente año. Los cursos esco­
lares comienzan en septiembre y terminan en 
junio, y a diferencia de las otras escuelas, en la 
Escuela de Medicina no hay admisiones entre 
trimestres, y se aceptan sólo cincuenta alum­
nos cada año.

El examen de admisión se puede presentar 
en inglés, francés y español. Se lo envía al 
presidente de la unión, la asociación, la misión 
o al director de la institución más cercana al 
lugar donde vive el postulante, y éste lo rendirá 
bajo su supervisión o la de alguna otra persona 
de su confianza, y será devuelto inmediata­
mente al Departamento de Admisiones de la 
Universidad de Montemorelos.

-¿Qué noticias puede darnos del Centro 
Médico?

-La construcción del Centro Médico pro­
gresa en forma normal hasta ahora. Ya se 
pueden ver las dos alas de dos pisos cada una, 
en donde estarán los departamentos de Gineco 
Obstetricia, Pediatría, Cirugía General y Medi­
cina Interna. También ya están levantados los 
soportes que sostendrán la estructura de las 
zonas administrativas, de Emergencias, Labo­
ratorio, Consulta Externa, Rayos X, Fisioterapia 
y demás servicios.

En este momento, tanto los alumnos como 
los profesores y empleados nos encontramos 
enfrascados en una intensa campaña para 
obtener los fondos necesarios, que de acuerdo 
con las pautas del financiamiento nos corres­
ponde lograr como institución. El 3 de abril los 
jóvenes y señoritas salieron de este plantel 
para ofrecer en venta juegos de diez tarjetas 
postales de la universidad con las leyendas en 
tres idiomas. Lograron vender más de veinte 
mil tarjetas en un solo día, que se sumarán a 
su blanco de cerca de doscientos mil pesos.

El personal docente y administrativo se ha 
fijado un blanco de cerca de quinientos mil 
pesos. Estamos orando a fin de que el Señor 
nos conceda los fondos necesarios para con­
cluir este importante aspecto del desarrollo de 
la universidad, que facilitará tanto la enseñanza 
como la práctica profesional docente en el 
Hospital Universitario. Oramos igualmente para 
que el Señor mueva los corazones de sus hijos 
que en el primer trimestre de 1980 serán invi­
tados a participar en esta aventura conjunta 
mediante la ofrenda del decimotercer sábado.

-¿Qué crédito oficial tienen los graduados 
de medicina?

-Por la autoridad que ha conferido el 
gobierno del Estado a la Universidad de 
Montemorelos, el graduado de la Escuela de 
Medicina de esta universidad recibe un título * 
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que tiene el respaldo de la nación mejicana y 
es válido ante todos los países del mundo con 
los cuales Méjico ha firmado tratados de reci­
procidad académica. En otras palabras, un 
graduado de la Escuela de Medicina de la 
Universidad de Montemorelos tiene las mismas 
posibilidades que un graduado de cualquier 
otra universidad o escuela de medicina del 
país.

-¿Cuántos profesores y alumnos tiene la 
Escuela de Teología?

-La Escuela de Teología cuenta con seis 
profesores de tiempo completo: cuatro de ellos 
son doctores y dos tienen título de “master” 
(maestro) en Teología. Uno de ellos tiene 
también un “master” (magisterio) en Salud 
Pública. Colaboran, además, con el seminario 
cuatro profesores especializados en otros ra­
mos, requeridos en el “curriculum” de la Es­
cuela de Teología.

En el segundo trimestre de este año se 
habían matriculado 178 alumnos en el curso de 
Teología. Esta es la escuela de nivel univer­
sitario que tiene mayor cantidad de alumnos.

Ante la existencia de otras escuelas -en 
especial la de Medicina que tiene un halo de 
atracción particular que la sociedad con o sin 
razón le impone-, enfrentamos el tremendo 
desafío de mantener el equilibrio correcto 
dentro de la institución, y lograr que la prepa­
ración de hombres para servir en el ministerio 
siga teniendo el primer lugar en importancia 
dentro de nuestra institución. Sentimos, por lo 
tanto, la necesidad de elevar los cursos de 
Teología a un nivel académico más elevado, 
para evitar que se pierda la visión y la pers­
pectiva de ellos, y para que las bendiciones de 

, lo alto nos acompañen como Dios quiere.
Actualmente hay dos profesores de Monte­

morelos en la Universidad Andrews que están 
estudiando para obtener su doctorado en 
Teología, y estamos por enviar a un tercero. En 
este sentido nos ha sido una verdadera ben­
dición el que se estén trazando planes firmes 
para ofrecer el “master” (magisterio) en Reli­
gión en nuestro plantel, en los veranos, plan 
que estaría apoyado por la Universidad An­
drews. Con este fin se están trazando proyec­
tos definidos que oportunamente se anun­
ciarán, y que de aprobarse ofrecerán la 
posibilidad cierta de actualización a nuestros 

, .obreros.

-¿Qué importancia tiene la presencia en 
Montemorelos oe una filial del Centro de 
Investigaciones White?

-La pregunta puede contestarse desde 
varios puntos de vista: la importancia que tiene 
para la institución, la importancia académica y 
la importancia que tiene para el territorio de la 
División Interamehcana. Me permito contestarla 
tomando en cuenta estos tres aspectos, aun­
que hay algunos más.

Desde el punto de vista institucional, cuan­
do las copias de los escritos de la Hna. White 
fueron depositadas en la caja de seguridad con 
este fin, una gran alegría y un gran optimismo 
llenó el corazón de todos los que trabajamos 
aquí. Hubo júbilo en el plantel. Pasamos por 
una experiencia similar a la que experimentó el 
pueblo de Israel cuando se llevó el arca del 
pacto al campo de batalla, ya que entendemos 
que si estudiamos y seguimos los consejos que 
Dios nos ha dado por medio de la pluma 
movida por la inspiración, su bendición estará 
con nosotros y esto nos asegurará el éxito. De 
acuerdo con las declaraciones del pastor Olson 
y de los demás funcionarios de la Asociación 
General que tienen que ver con los centros de 
investigación de este tipo que se han estable­
cido en otras partes del mundo, el nuestro es 
más amplio y funcional, y tiene posibilidades 
más claras de expansión dentro de lo ya 
construido, por lo que nos sentimos agradeci­
dos a Dios por ello.

Se han enviado copias y listas de los ma­
teriales que hay disponibles para la investiga­
ción a todas las instituciones de Interamérica, y 
pronto se empezará a sentir el efecto de esto 
en todo el territorio.

Desde el punto de vista académico, para 
nosotros ha significado que la biblioteca uni­
versitaria adquiera una mayor categoría al 
contar con un centro especializado de inves­
tigación, con equipos de microfilms y micro- 
fichas, con manuscritos y documentos antiguos 
y con un inmenso caudal de información que 
facilita la investigación en todos sus aspectos. 
Nuestros profesores, al enseñar sus materias, 
están asignando a los alumnos tareas de 
investigación, y esto, por cierto, produce una 
mayor profundidad académica. Por supuesto, la 
presencia del Centro de Investigaciones White 
en la Universidad será un factor muy poderoso 
para dar amplitud a los cursos de postgrado 
que en el futuro se puedan ofrecer en la 
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institución, ya sea por parte de la Universidad 
Andrews o por parte de esta misma universidad 
en las ramas de Teología y Religión.

Y por último, desde el punto de vista del 
territorio de la división, la presencia de este 
Centro de Investigaciones permite el acceso a 
todos los profesores y el personal de las 
diversas instituciones de la organización, en 
sus áreas de interés, al consejo específico que 
se encuentra en el espíritu de profecía. Como 
mencioné antes, ya se han enviado listas de 
los materiales existentes que estamos deseo­
sos de compartir con el resto de la división, y 
con cualquier ministro, pastor de distrito, 
profesor y administrador que desee saber lo 
que la sierva de Dios ha dicho con respecto a 
un determinado asunto o tema. Pueden tener 
acceso a ello por medio del director del Centro, 
Dr. Luis Carlos Ramírez y su equipo de 
ayudantes. Este será un beneficio que siempre 
estará al alcance de todos en Interamérica, y 
quisiéramos estimular a todos a obtener el 
máximo provecho de él.

-Cuál es el costo anual de los principales 
cursos?

-De acuerdo con las últimas cuotas apro­
badas por la Junta de Gobierno, y sin pretender 
que estos precios sean inalterables, podemos 
dar a continuación la lista de precios para los 
diversos cursos que se ofrecen en la institu­
ción:

PAGO AL CONTADO
(Internado, en­
señanza y ma­
trícula) 1o trim.

(Internado y 
enseñanza) 

2o trim.

ESCUELAS Dólares Dólares

Secundaria 532,88 422,26
Preparatoria 568,23 435,49

Técnicas

Téc. Enfermería 571,06 438,32
Téc. Nutrición 571,06 438,32
Secretaría Téc. Contable 571,06 438,32

Profesionales

Teología 570,31 441,99
C.dela Educación 616,24 483,50
Contador Público 594,12 483,50
10 - 3o año Lie.

en Enfermería 616,24 483,50
4o año Lie. en Enfermería 726,86 483,50
Medicina 762,30 554,34
Música 594,12 483,50

El monto del tercer trimestre es igual al del segundo 
trimestre.

-¿Qué nexos tiene Montemorelos con otras 
universidades adventistas?

-La Universidad de Montemorelos tiene 
nexos muy sólidos de colaboración con nuestras 
dos universidades mayores: para la parte médica 
con la Universidad de Loma Linda, de la que 
hemos recibido asesoramiento, personal, equi­
po, consejo administrativo, etc. Y con la Univer­
sidad Andrews, para la parte de ciencias huma- 
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ñas. Estamos trabajando estrechamente con 
esta universidad en los programas de actua­
lización académica y específicamente con los 
de Teología y Ciencias de la Educación.

A medida que el tiempo avanza, avanza 
también la elaboración de planes ambiciosos 
de intercambio y colaboración entre nuestra 
universidad y esas instituciones.

-¿Es la Universidad de Montemorelos sólo 
para los mejicanos?

-La respuesta lógica es no, puesto que 
ninguna institución de nuestra organización ha 
funcionado jamás para un solo grupo nacional 
o étnico. Puesto que forma parte de nuestro 
sistema denominacional, no aplica ningún tipo 
de discriminación en lo que se refiere a 
nacionalidad o raza, y en cambio manifiesta 
una proyección, no sólo local o regional, sino 
incluso mundial.

El hecho de que nuestros alumnos y 
profesores provengan de treinta países diferen­
tes es el argumento más poderoso para res­
paldar lo dicho, y oficialmente la Universidad de 
Montemorelos es la institución de enseñanza 
de nivel superior que sirve a las necesidades 
educativas de la juventud de toda la División 
Interamericana preferentemente, pero no en 
forma exclusiva, ya que tenemos alumnos de 
por lo menos otras cinco divisiones del mundo.

-¿Cuál es la importancia de la universidad 
para la obra adventista de habla hispana?

-Con respecto al presente, podemos decir 
que constituye una oportunidad sin límites de 
actualización para los obreros, de preparación 
para jóvenes que buscan un lugar de servicio 
donde rendir lo mejor de sus talentos a la 
causa que amamos, y para apresurar la venida 
de nuestro Redentor. Debemos sentirnos agra­
decidos a Dios porque nuestros jóvenes pue­
den estudiar, con el fin de lograr una profesión, 
en nuestra institución que explica, aplica e 
inculca los principios cristianos de moral y 
conducta, así como los conceptos y la filosofía 
que nos caracterizan como pueblo, sin nece­
sidad de adoptar una actitud defensiva, y en 
plena libertad para seguir el dictado de sus 
conciencias sin dificultades innecesarias.

La institución, sin embargo, no es sola­
mente un refugio para quienes desean evitar 
los conflictos de conciencia; más bien es un 
centro de adiestramiento para quienes tienen el 

valor de ocupar un lugar definido en la lucha 
contra el mal, al participar activamente en la 
proclamación de los eventos escatológicos que 
traerán a nuestro mundo el nuevo orden de 
cosas, cuyo Jefe y Señor será el gran Rey de 
reyes y Señor de señores. • Solamente Dios 
puede evaluar el potencial que esta institución 
significará para el futuro de su obra entre los 
que viven y sirven en los países de habla 
hispana.

-¿Qué planes hay para el futuro?

-La respuesta a esta pregunta podría ocu­
par el espacio de una serie de artículos, ya que 
implica más aspectos de los que podemos 
discutir dentro de los límites que nos imponen 
las circunstancias. >

Podríamos hablar de planes de expansión 
académica, de expansión financiera, de pro­
yección, de actualización del personal y de 
tantos otros aspectos.

Por el momento, los planes principales son 
de consolidación de las ramas en las que ya 
hemos estado trabajando. Ampliación inmedia­
ta de la biblioteca, los dormitorios y la cafetería 
(comedor); además, la construcción de aulas, 
el equipamiento de laboratorios y de lugares de 
investigación, junto con su personal y su 
equipo.

Una universidad no se puede limitar en 
cuanto a planes y proyecciones. Sólo las 
limitaciones materiales o de tiempo, que en su 
momento las resuelve el Altísimo, pueden 
detener en circunstancias normales el des­
arrollo y el crecimiento de una institución de 
esta naturaleza.

La Universidad de Montemorelos necesita y 
requiere el apoyo de cada uno de nosotros. No 
es un proyecto de un grupo de personas 
aisladas; es el proyecto de todos nosotros 
como parte integrante de un pueblo. La 
confianza que han depositado en nosotros las 
autoridades de este país tendrá que ser 
respaldada por el decidido apoyo de todos 
nosotros, ya que está en juego la reputación de 
este pueblo como organización.

Hasta la fecha Dios ha sido benévolo y nos 
ha dado éxito tras éxito, haciendo un milagro 
tras otro, pero llegará el momento cuando 
todos deberemos participar consecuente y 
sistemáticamente; y entonces el Señor podrá 
aumentar sus bendiciones y logrará su pro­
pósito por medio de esta institución. II
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